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JONDO EMETERIO 
VALVERDE Y TELLEZ 

Nos D. Ir. Buenaventura del Sagrado Corazón de María 
Portillo, por la gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostólica, Obispo de Chilapa. 

A nuestro Venerable Clero y d tocios nuestros ama-
dos diocesanos, salud y paz en Nuestro Señor 
Jesucristo. 

Con sumo gozo de nuestro corazón y con la 
prontitud que demanda nuestra sagrada y pasto-
ral obligación, os damos á conocer las Letras Pon-
tificias, que á continuación os transcribimos en es-
ta nuestra Carta Pastoral; advirtiéndoos que son 
ellas de la mayor importancia, como que contie-
nen instrucciones, enseñanzas y mandatos, que 
suave y dulcemente se insinúan y graban en el 
alma, la atraen y persuaden con el brillo santo 
de la verdad y con todo el imperio de una lógica 
irresistible como inspirada divinamente, que por 
sus conceptos y excitativas, todas impregnadas 
de amor y de ternura, conducen á la fiel observan-
cia de la divina ley y á perfeccionarnos en la 
práctica de la fe y del amor santo de Dios. Escu-
chadlas., os lo rogamos y suplicamos, con toda 
vuestra filial y reverente atención. 
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A NUESTROS VENERABLES HERMANOS 
los Patriarcas, Primados, 

Arzobispos y Obispos y íí todos los fieles Cristianos en gracia y comunión 
con la Sede Apostólica. 

L E O N P A P A X I I I . 

Venerables hermanos, amados hijos, salud y Ben-
dición Apostólica. 

A l expirar el año en que por singular gracia y 
beneficio de DIOS, sano y salvo hemos celebrado 
el quincuagésimo aniversario de Nuestra ordena-
ción sacerdotal, volvemos naturalmente á los me-
ses transcurridos Nuestro pensamiento, que con su 
memoria se complace grandemente. Y no sin mo-
tivo. Porque un suceso que sólo á Nos personal-
mente interesaba, que por sí mismo no era grande 
ni por su novedad maravilloso, despertó, sin em-
bargo, en los corazones un entusiasmo nunca vis-
to, y fué celebrado con tantas y tan brillantes 
manifestaciones de regocijo y congratulación, que 
mayores no las podía imaginar el deseo, lo cual 
Nos fué ciertamente grato y Nos llenó de alegría. 
Pero lo que apreciamos sobre todo es la signifi-
cación de las demostraciones y la constancia en 
la fe francamente confesada. Las unánimes acla-
maciones con que hemos sido saludado en todo el 
mundo, dicen de un modo claro y evidente que 
en todas partes los corazones y los pensamientos 
se vuelven hacia el Vicario de JESUCRISTO; 

qne á pesar de los males que nos afligen, los hom-
bres ponen confiados su mira en la Santa Sede 
como en un perenne y limpio manantial de sal-
vación; y que allí donde florece el nombre católi-
co, se ama y respeta, como es de obligación, con 
ardiente amor y santa concordia á la Iglesia Bo-
mana, madre y maestra de todas las Iglesias. 

Por estas razones, más de una vez levantamos 
los ojos al cielo durante los pasados meses para 
dar gracias á BIOS, óptimo é inmortal, que be-
nignamente Nos ha concedido tan larga vida y 
aquel consuelo de Nuestros dolores que hemos 
mencionado. Y al mismo tiempo siempre que de 
ello teníamos ocasión, declarábamos á quien se 
debía la gratitud de Nuestro corazón. Mas el tér-
mino del año y del Jubileo, Nos invita á renovar 
la memoria del beneficio recibido, y Nos es muy 
grato que toda la Iglesia se una con Nos para re-
petir la acción de gracias á DIOS Omnipotente. 
También Nos pide Nuestro corazón que pública-
mente atestigüemos, como lo hacemos por esta 
Carta, que así como Nos sirvieron de no escaso 
alivio en Nuestros cuidados y trabajos las abun-
dantes pruebas de obsequio, cortesía y amor que 
de vosotros hemos recibido, así también vivirá 
perenne en Nos su memoria y el agradecimiento 
de ellas. 

Pero Nos queda todavía un deber más santo y 
grave que cumplir. En este transporte de los co-
razones, regocijados en honrar y reverenciar su 



inusitado ardor al Romano Pontífice, vemos el 
poder y la voluntad de Aquél, que es el único que 
puede sacar, y de continuo saca, de las cosas pe-
queñas, el principio de grandes bienes. Parece, 
por lo tanto, que el providentísimo DIOS ha- que-
rido, en medio de tanto extravío de ideas, reani-
mar la fe y ofrecernos ocasión para excitar en el 
pueblo cristiano el amor á una vida más perfec-
ta. Así, pues, únicamente falta poner mano á la 
obra, á fin de que los resultados correspondan á 
las esperanzas del principio, y esforzarse con to-
da eficacia para que los designios de la Providen-
cia Divina sean comprendidos y actúen en la 
práctica de la vida. Finalmente, entonces será 
completo y en todas sus partes perfecto, el obse-
quio á la Sede Apostólica, cuando uniéndose al 
ornamento de las virtudes cristianas, sirva para 
conducir á los hombres á su salvación, único fru-
to deseable y eternamente duradero. 

Desde la altura del Ministerio apostólico en que 
la bondad de DIOS Nos ha colocado, como era de 
razón, hemos salido muchas veces á la defensa de 
la verdad y hemos cuidado de exponer principal-
mente aquellos puntos de doctrina que Nos pa-
recían más apropiados á la necesidad y provecho 
del bien común, de manera que conocida la ver-
dad todos pudiesen prevenirse y velar contra el 
hálito mortífero de los errores y huir de él. Y así, 
como Padre amantísimo á sus hijos, queremos 
hablar á todos los fieles cristianos y con familia-

res exhortaciones moverlos á seguir una cristiana 
norma de vida. Porque para merecer justamente 
el nombre de cristiano, además de darle profesión 
de la fe, es necesaria la práctica de las virtudes 
cristianas, de las cuales no solamente depende la 
eterna salvación de las almas, pero la verdadera 
prosperidad de los pueblos y la paz de la sociedad 
civil. Si se estudia la vida que hoy se vive, no ha-
brá quien deje de ver cuanto se aparta de los pre-
ceptos evangélicos, así la pública como la privada; 
de manera que parece convenir particularmente 
á estos tiempos aquella sentencia del Apóstol San 
Juan: Todo lo que hay en el mundo es concupis-
cencia de la carne, y concupiscencia de los ojos y 
soberbia de la vida. (1) 

Y, en efecto, la mayor parte de los hombres, ol-
vidándose del principio de donde proceden y el 
fin á que son llamados, ponen todo su pensamien-
to y cuidado en los vanos y caducos bienes de la 
tierra, y violentando la naturaleza y conculcando 
el orden establecido, se constituyen en esclavos 
de aquellas cosas sobre las cuales pide la razón 
que el hombre domine. Es natural que con el 
amor de las comodidades y placeres se junte la 
codicia de cuanto sirve para adquirirlos; de don-
de procede aquella desenfrenada ansia de dinero 
que ciega á cuantos la experimentan, y les arras-
tra á satisfacerla, sin distinguir, con frecuencia, 
lo justo de lo injusto, y muchas veces también con 

(1) Ep. II. 16. 



procaz insulto de la ajena miseria. Y así hay mu-
chísimos que viven nadando en oro y diciendo 
al pueblo palabras de fraternidad, los cuales, sin 
embargo, hacen de él orgulloso desprecio. Del 
mismo modo hay quienes, dominados del orgullo, 
quieren romper el yugo de toda ley, menosprecian 
toda autoridad, llaman libertad al egoísmo, y ca-
da cual de ellos se cree nacido para no tener freno, 
como el pollino del asno montés (1). Agréganse á 
esto los incentivos del vicio y las funestas exci-
taciones á pecar, con lo cual queremos decir las 
representaciones impías y licenciosas, los libros y 
periódicos escritos para cohonestar los vicios y 
mofarse de la virtud, y aun las mismas artes, que 
inventadas para comodidad de la vida y honesto 
solaz del ánimo, se han convertido en incentivos 
que inflaman las humanas pasiones, de manera 
que no es posible poner la mirada en lo porvenir, 
sin sentirse sobrecogido de espanto al reparar en 
los nuevos gérmenes de males que se depositan y 
acumulan en el seno de la naciente generación. 
Notorio es el sistema que se sigue en las escuelas 
públicas, á las cuales no tiene acceso la autoridad 
eclesiástica, y dada en la época más conveniente 
para infundir con suma solicitud en los corazo-
nes tiernos el conocimiento de los deberes cristia-
nos, enmudece la instrucción religiosa. Pues los 
adolescentes todavía se exponen á mayor peligro, 
ásaber: el conocimiento de viciadas doctrinas, las 

(1) Job, XI, 13, 

cuales muchísimas veces están de tai modo dis¿ 
puestas, que sirven para enfatuar á la juventud 
con los sofismas del error antes que instruirle con 
la noción de lo verdadero. Y, en efecto, hay mu-
chísimos en la enseñanza que, postergando la fe 
divina, gustan de filosofar sólo en el magisterio de 
la razón; de modo que, prescindiendo del sólido 
fundamento y de la esplendorosa antorcha de la 
fe, en muchas cosas no distinguen lo verdadero 
de lo falso, y caen en error. Quién sostiene que en 
el mundo todo es corpóreo; quién que los anima-
les y los hombres proceden del mismo origen y 
tienen idéntica naturaleza; y no falta quien dude 
de si existe ó no DIOS, Sumo Artífice del univer-
so y denunciador de todas las cosas, ó que yerran 
tristemente, á la manera de los paganos, acerca 
de su Naturaleza, y de donde se siguen necesaria-
mente notables alteraciones en el concepto y la 
forma de la virtud, del derecho y del deber. De 
esta manera, mientras por una parte exaltan or-
gullosos la soberanía de la razón y exageran las 
fuerzas del espíritu humano, sufren por otra la 
pena de su soberbia con la ignorancia en que vi-
ven de las v e r d a d e s más importantes. Con la 
perversión de las ideas puede decirse que se in-
filtra hasta en las venas y en el tuétano de los 
huesos la corrupción de las costumbres, la cual en 
esta gente sólo puede ser curada sino con graví-
sima dificultad, porque de una parte los principios 
erróneos falsean el criterio de lo lícito, y de otra 



falta la luz ele la fe cristiana, que es principio y 
fundamento de toda justicia* 

Por estas razones podemos ver en cierto modo, 
por nuestros propios ojos y á todas horas, los ma-
les de que la sociedad humana está afligida. El 
veneno de las doctrinas perversas ha invadido rá-
pidamente la vida pública y la privada; el racio-
nalismo, el materialismo y el ateísmo han en-
gendrado al socialismo, al comunismo y alnihilismo, 
tétricas y funestas pestilencias que lógica é inevi-
tablemente debían seguirse de aquellos principios. 
Y en verdad, si se puede impunemente rechazar 
la Religión católica, cuyo origen divino con tan 
claras y manifiestas señales se hace patente, ¿por 
qué no han de ser rechazadas las otras formas de 
culto cuando carecen de esas pruebas? Si el alma 
no es por su naturaleza distinta del cuerpo, y si, 
por consiguiente, en la muerte del cuerpo no que-
da ninguna esperanza de una bienaventurada 
eternidad, ¿á qué le hemos de procurar fatigas y 
trabajos para someter sus apetitos á la razón? El 
sumo bien del hombre consistirá en el goce de las 
comodidades y placeres de la vida. Y como no hay 
nadie que por instinto y natural impulso no aspi-
re á la felicidad, cada cual despojaría según sus 
fuerzas á los demás para mejor vivir con los des-
pojos de lo ajeno. Ni habría poder en el mundo 
con fuerza bastante para contener á las impetuo-
sas pasiones, porque allí donde es desconocida la 
suma y eterna ley de DIOS, fuerza es que las le-

yes pierdan vigor y se debilite toda autoridad. De 
esta suerte la perturbación de la sociedad civil, 
llega hasta sus mismos fundamentos y excita á 
todos los miembros que la constituyen á perpetua 
lucha, unos afanándose por conseguir los codicia-
dos bienes y otros por conservarlos. 

Esta y no otra es la tendencia de la época ac-
tual; mas, sin embargo, aun tenemos que conso-
larnos de los males presentes y levantar nuestros 
corazones con la esperanza del porvenir. DIOS 
crió todas las cosas á fin de que subsistiesen; salu-
dables hizo las cosas que nacen en el mundo (1). 
Mas como este mundo no puede ser conservado 
sino por la voluntad y providencia de Aquel que 
lo creó, de igual modo los hombres no pueden sa-
nar sino por la virtud de Aquel que los ha redi-
mido. Porque si JESUCRISTO rescató una sola 
vez, al precio de su Sangre, al género humano, no 
por eso deja de ser perenne y constante la efica-
cia de obra tan grande y de tan grande beneficio, 
y fuera de Él no hay que buscar la salud en nin-
gún otro (2). De manera que los que se emplean 
en extinguir por medio de leyes la creciente ho-
guera de las pasiones populares, trabajan segura-
mente por la justicia; mas deben persuadirse de 
que con ninguno ó escasísimo fruto consumarán 
su fatiga siempre que se obstinen en repudiar la 
virtud del Evangelio y no querer el auxilio de la 

(1) Sab. 1.14. 
(2) Hechos, IV. 12. 



Iglesia, La curación de estos males está en que, 
mejor avisados, los individuos y la sociedad ente-
ra vuelvan á CRISTO Jesús y al recto camino de 
la vida cristiana. 

Pues la sustancia y fundamento de la vida cris-
tiana consiste, no en acomodarse á los corrompi-
dos usos del siglo, sino en atacarlos con varonil 
energía. Esto predican las palabras y los hechos, 
las leyes y las instituciones, la vida y la muerte 
de JESUCRISTO, autor y consumador de la fe. 
De manera que aun cuando la depravación de la 
naturaleza y las costumbres nos arrastre lejos de 
la meta, es preciso que corramos al combate que 
nos es propuesto, animosos y prevenidos con el va-
lor y armas de Aquel que en vista del gozo que le 
estaba preparado sufrió la cruz (1). Así, pues, 
vean los hombres y entiendan esto principalmen-
te: que no es cosa acomodada á la profesión de la 
fe cristiana, correr, como ahora se usa, en busca 
de todo género de placeres, huir de los trabajos 
compañeros de la virtud, y no negarse nada de 
cuanto suave y delicadamente halaga á los senti-
dos. Los que son de CRISTO tienen crucificada 
su propia carne con los vicios y las pasiones. (2) 
De donde se infiere que no son de JESUCRISTO, 
que no se ejercitan y acostumbran á padecer me-
nospreciando la blanda y delicada voluptuosidad. 

Gracias á la infinita misericordia de DIOS el 

(1) Hébr. XII . 1 y 2. 
(2) Gálatas, V . 24. 

hombre renació á la esperanza que había perdido 
de los bienes inmortales, mas no pudo conseguir-
los sino procurando seguir las huellas de CRIS-
TO y meditando sus ejemplos conformar con él 
las costumbres y el corazón. Por esto, no de con-
sejo, sino de precepto para todos, y no solamente 
para los que han abrazado un género de vida más 
perfecto, es traer siempre en nuestro cuerpo la mor-
tificación de JESÚS (1). ¿Cómo, si de otra mane-
ra fuese, podría subsistir la ley misma de la natu-
raleza, que ordena al hombre que sea virtuoso? 

En efecto, el pecado original se borra por el 
bautismo; pero las malas raíces que ha echado el 
pecado no se borran. Esta parte del hombre, que 
es irracional, ó en otros términos, el apetito sen-
sitivo, aunque no puede perjudicar á quien le 
combate valientemente con la gracia de JESU-
CRISTO, sin embargo, disputa el imperio á la ra-
zón, turba la paz y la tranquilidad del corazón y 
arrastra tiránicamente con tanta fuerza á la vo-
luntad, lejos de la virtud, que sin una lucha diaria 
no podemos huir del vicio ni cumplir nuestros de-
beres. 

El Santo Concilio piensa y enseña que en los 
bautizados queda la concupiscencia, la cual, ha-
biendo sido dejada por la lucha, no puede perju-
dicar á los que no consienten, sino al contrario, 
combaten valientemente por la gracia de JESU-

(1) Cor. II. IV. 10. UNIVERSIDAD DENUfVS LÉ0N 
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CRISTO, de suerte que, quieu haya combatido, 
será coronado (1). 

En esta lucha hay un grado de fuerza al que no 
llega más que una virtud excelente, y tal es la de 
los que, combatiendo los movimientos contrarios 
á la razón han hecho tantos progresos, que 110 pa-
rece sino que llevan en la tierra una vida de án-
geles. Que haya pocos que alcancen tan alta per-
fección es cosa cierta; pero no hay quien, según 
los preceptos mismos de la filosofía antigua, no 
deba refrenar sus propias pasiones, y, sobre todo, 
deben hacer esto y con tanto más cuidado, aque-
llos que por el uso diario de las cosas mortales, 
están expuestos á más excitaciones; á menos que 
se encuentre alguno que piense locamente que la 
vigilancia debe ser menor donde mayor es el pe-
ligro, ó que el enfermo es quien menos necesita 
de remedios. 

En cuanto á la fatiga que se sufre en esta lucha, 
está muy recompensada, con la adquisición de los 
bienes celestiales é inmortales, y otras ventajas 
importantes, de las cuales es la primera que, des-
pués de refrenados los apetitos del hombre, reco-
bra la naturaleza su dignidad primitiva. 

El hombre, en efecto, ha sido creado bajo esta 
ley y con esta regla, de que el espíritu mande el 
cuerpo, que los apetitos sean gobernados por el 
espíritu y por la voluntad, lo que hace que la li-

(1) Con. Trident. Ses. V . can. 5. 

bertad más noble y más deseable es la de no en-
tregarse á las pasiones. 

Además, sin esta disposición del espíritu, no se 
ve qué bien puede esperarse del hombre social. 
¿Podrá estar dispuesto á hacer bien el que está 
acostumbrado á decidir por amor propio, lo que 
debe hacer ó evitar? No puede ser magnánimo, 
bienhechor, misericordioso, continente, quien no 
haya aprendido á vencerse y á despreciar todas 
las cosas humanas por amor á la verdad. 

No dejaremos en silencio como, por divino con-
sejo, no se puede devolver la salud al hombre si-
no mediante fatiga y dolor. Y ciertamente, si 
DIOS concedió al hombre la redención de la cul-
pa y el perdón de los pecados, lo hizo bajo la ley 
de que el Unigénito sufriese la justa debida pena. 
Y así, aunque JESUCRISTO pudo satisfacer por 
otros medios á la justicia divina, quiso, sin embar-
go, padecer grandes tormentos, derramar su sangre 
y sufrir muerte de Cruz. Y á sus discípulos y fie-
les les impuso la siguiente ley sellada con su san-
gre; que viviesen en perpetua batalla contra las 
costumbres corrompidas de los tiempos. ¿Qué 
cosa sino el ánimo obediente á dicha ley, fué lo 
que hizo invictos á los Apóstoles en la enseñanza 
de la verdad, y fortaleció á innumerables mártires, 
para dar con su sangre testimonio supremo de la 
fe cristiana? 

Por la misma vía anduvieron cuantos guarda-
ron en su corazón el espíritu de la vida cristiana 



y han procurado, con la práctica de las virtudes, 
su propio bien; y por la misma debemos también 
caminar nosotros, si queremos conseguir el bien 
de cada uno y el bien común de todos. Por tanto, 
en medio de la dominante procacidad libidinosa, 
es necesario que cada cual se defienda varonil-
mente de las excitaciones de la lujuria, y dada la 
insolente ostentación que suele hacerse de una 
vida agitada y opulenta, hay que proteger el áni-
mo contra las fascinaciones del lujo y de la rique-
za, no sea que el alma vaya á perder un tesoro 
inmarcesible en el cielo por anhelar cosas que 
nunca sacian y que son fugaces, y que se llaman 
bienes. Finalmente, deplorable es que las opinio-
nes y los ejemplos perniciosos hayan tenido tan-
ta fuerza para afeminar los ánimos, que á muchos 
hombres ya casi avergüenzan el nombre y la vida 
de cristianos; lo cual es propio de una corrupción 
profunda ó de una grandísima cobardía. Ambas 
cosas son tan detestables, que no puede acontecer 
al hombre un mal peor. ¿Qué resto de bien que-
da á los hombres, y qué esperanza pueden abri-
gar si dejan de gloriarse con el nombre de JESU-
CRISTO, y si rehusan el practicar en la vida sin 
disimulaciones los preceptos evangélicos? Lamén-
tase con frecuencia que este siglo es estéril en 
hombres de carácter. Vuélvase á las costumbres 
cristianas, y con eso recobrará el espíritu huma-
no la constancia y la firmeza. 

Pero ante tal extensión y variedad de deberes, 

la virtud humana sola es impotente. Del mismo 
modo que el pan de cada día para el alimento del 
cuerpo, es necesario pedir á DIOS las fuerzas y 
el vigor de que el alma tiene necesidad para con-
firmarse en la virtud. Esta común condición y 
ley de la vida, de la cual hemos dicho que consis-
te en cierto modo en un combate perpetuo, va 
siempre unida á la necesidad de orar á DIOS. Co-
mo ha dicho con plena verdad y gracia de estilo 
San Agustín, la oración salva los espacios del 
mundo, atrae sobre nosotros la divina misericor-
dia. Contra los movimientos furiosos de las pa-
siones y contra las emboscadas de los espíritus 
malos, y á fin de que no seamos engañados, debe-
mos pedir los auxilios celestiales según oráculo 
divino; Orad para no caer en la tentación (1). Y 
más necesario es ésto si queremos trabajar tam-
bién en beneficio de otro. Lo que nos ha ordena-
do con sus palabras nuestro Señor JESUCRISTO, 
Hijo único de DIOS, fuente de toda gracia y vir-
tud, nos enseñó primero con el ejemplo lo que 
después nos ordenó con la palabra; Pasó toda la 
noche haciendo oración d DIOS (2) y ya próximo 
al sacrificio, con mayor intensión oraba (3). 

Verdaderamente que la fragilidad humana se-
ría menos temible y las costumbres no se envicia-
rían con el ocio y la pereza, si no se desatendiera 
este divino precepto por negligencia ó cansancio. 

[1] Mat. 
[2] Luc. VI. 12. 
[3] Id. XXII , 43. 



DIOS se aplaca con la oración, quiere llenar de 
beneficios á la humana criatura y ha prometido 
que dará abundancia de gracias á quien se las 
pida. Y aun él mismo nos invita y casi nos pro-
voca á pedírselas con estas amorosísimas pala-
bras: Yo os digo: pedid, y se os dará; buscad, y 
hallaréis; llamad, y se os abrirá (1). Y á fin de que 
no nos retraigamos de pedirle con confianza y fa-
miliaridad, disimula su majestad divina con la 
imagen de un padre tiernísimo, para quien nada 
hay en el mundo de más precio que el amor de 
sus hijos. Si vosotros, siendo malos, sabéis dar 
buenas cosas á vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro 
Padre celestial dará cosas buenas á los que se las 
pidan? (2) 

Bien considerado el punto, no causará admira-
ción que á San Juan Crisóstomo le pareciera tan 
eficaz el poder de las oraciones humanas que le 
considera comparable con el mismo poder de 
DIOS, porque así como DIOS creó al mundo con 
una palabra, del mismo modo consigue el hombre 
con la oración lo que quiere alcanzar de El. Na-
da hay más eficaz para conseguir una gracia que 
la oración bien hecha, porque en ella se contie-
nen aquellos motivos en que DIOS se deja más 
fácilmente aplacar y mover á misericordia. En la 
oración apartamos el pensamiento de las cosas 
humanas, y entregándonos con el pensamiento 

[1] Luc. XI- 9. 
[2] Mat. VII, 11. 

sólo á la contemplación de DIOS, tenemos coü* 
ciencia de nuestra fragilidad, por lo cual confia-
mos en la bondad y cariño de Nuestro Padre y 
nos entregamos al poder de nuestro Creador. Ani-
mosamente nos hemos de presentar ante el autor 
de todo bien, poniendo á su vista nuestra alma 
enferma, nuestras débiles fuerzas, nuestra pobre-
za, y llenos de confianza, pidamos amparo y so-
corro de Quien únicamente puede darnos el reme-
dio de nuestras enfermedades y aliviar nuestra 
debilidad y miseria. Merced á esta buena dispo-
sición del ánimo, que modesta y humildemente 
reconoce su propia debilidad, DIOS se inclina 
maravillosamente á clemencia, porque así como 
resiste á los soberbios, á los humildes les da su gra-
cia (1). Sea, pues, sagrada para todos la práctica 
de la oración; oren el corazón, la voz y el pensa-
miento; póngase de acuerdo la vida con la ora-
ción^ á fin de que merced á la observancia de 
las divinas leyes, nuestra vida parezca un conti-
nuo afán del alma hacia DIOS. 

Lo mismo que todas las demás virtudes, ésta de 
que hablamos tiene su origen en la fe y de ella se 
sustenta, pues DIOS mismo es quien nos hace 
conocer cuáles son los verdaderos bienes cuya, po-
sesión debemos desear y nos manifiesta su infini-
ta bondad y los méritos de CRISTO, Redentor 
nuestro. Y al propio tiempo nada es tan adecua-

[1] San Pedro, 1? V. 5. 



do como la piadosa práctica de la oración para 
sostener y acrecentar la fe, de la cual virtud, en 
muchos enervada y en otros extinta, es manifies-
ta la necesidad urgentísima que se siente hoy. De 
ella debe esperarse, no solamente la reforma de 
las costumbres privadas, sino la misma norma 
para resolver aquellas cosas cuyo conflicto no de-
ja á los Estados tranquilos y seguros. Si el pue-
blo se halla atormentado por su sed devoradora 
de libertad; si por doquiera se presentan temibles 
bandas de proletarios; si la desnaturalizada codi-
cia de los felices del mundo no dice nunca basta, 
y si amenazan otros peligros semejantes, nada 
puede remediarlos más eficazmente, como ya en 
otra ocasión con más detenimiento expusimos, 

que la fe cristiana. 
Y en llegando aquí es oportuno volver el pen-

samiento y dirigir la palabra á vosotros todos, los 
elegidos por DIOS para cooperadores suyos en la 
dispensación de los misterios é investidos de su 
divino poder. Cuando se investigan las causas del 
bien público y privado, no cabe duda de que la vi-
da de los clérigos ejerce indudable influencia. Re-
cuerden los sacerdotes que CRISTO les llamó luz 
del mundo, por lo cual, al modo de la luz que irra-
dia en el universo, conviene que resplandezca el al-
ma del sacerdote (1). Pídase al sacerdote la luz de 
la doctrina, y que esta luz no sea mortecina, puesto 
que su ministerio consiste en infundir sabiduría 

f 1) San Juan Crisóst. De Sac. 1, 3, c. 1. 

en los demás, extirpar los errores y constituirse en 
guía del pueblo por los peligrosos é inciertos ca-
minos de la vida. La doctrina requiere principal-
mente la inocencia de la vida, singularmente por-
que la reforma de los hombres más se consigue con 
el ejemplo que con la palabra. Brille vuestra luz 
entre los hombres de manera que vean vuestras bue-
nas obras (1). La cual sentencia manifiesta que 
debe ser tal la perfección de los sacerdotes y lo re-
finado de su virtud, que puedan servir de espejo á 
quien quiera que les observe. 

"Nada hay que enseñe mejor y más asiduamen-
te en la piedad y Religión como el ejemplo de los 
que se consagran al divino ministerio, porque ha-
llándose colocados sobre los demás y expuestos á 
las miradas de todos, todos se miran en ellos y de 
ellos toman ejemplos que imitar" (2). Por lo cual, 
si todos los hombres se hallan obligados á cuidar 
con el mayor celo de no estrellarse contra el esco-
llo de los vicios, y á no correr con inconsiderada 
afición tras los bienes caducos, no cabe dudar que 
los sacerdotes están aun más obligados á evitarlo 
con todo esmero. 

Pero no basta que los sacerdotes no se rindan 
á las pasiones, sino que la santidad de su sublime 
estado exige que se ejerciten en dirigirse varonil-
mente á sí mismos, y que libren á CRISTO todas 
las facultades de su alma, particularmente el en-

(1) San Mat. V . 16. 
(2) Conc. Trid. Ses. X X I I . C. I. de Ref. 



tendimieiito y la voluntad, que son las que domi-
nan sobre las restantes. "Ya que te preparas á 
abandonarlo todo, acuérdate de que entre las co-
sas que debes dejar está el amor de ti mismo, y 
que de ti mismo debes comenzar por renegar." (1) 
Una vez desligados sus corazones de las cosas te-
rrenas y libres de toda pasión, experimentarán un 
generoso y vivo celo de la salvación de los demás, 
sin el cual nunca podrán tener en buena vía el 
negocio de la suya propia. "El único provecho 
que han de sacar de sus súbditos, su única gloria, 
su única delicia hade consistir en procurar los me-
dios de preparar un pueblo perfecto. Y este es el fin 
que buscan aun á costa de las mayores mortifica-
ciones de su corazón y aun su mismo cuerpo, en tra-
bajos y miserias, en hambre y sed, en fríos y desnu-
dez." (2) Esta intrépida virtud que por el bien del 
prójimo se lanza á arduas empresas, admirablemen-
te vive y se afirma con la frecuente contemplación 
de las cosas del cielo, consideración á que cuanto 
más se apliquen los hará entender más claramente 
la grandeza, la excelencia y la santidad del ministe-
rio sacerdotal. Conocerá también qué cosa tan de-
plorable sea que tantos redimidos por JESUCRIS-
TO caigan en la eterna ruina, y con la meditación 
del Sér divino se excitarán y excitarán más y más á 
todos á amar al Señor. 

Este es el segurísimo camino de salvación co-

(1) S. Bern. Declam. C. I. 
(2) S. Lib. IV. de Consid. c. 2. 

mún; pero hemos de insistir en recomendar que 
nadie se abata por la magnitud de los males que 
nos aflijan ni por su duración desespere de la re-
generación social. La inmutable y equitativa jus-
ticia de DIOS reserva el premio para las buenas 
obras y el castigo para las malas; pero en cuanto 
á las naciones, que 110 pueden traspasar los lími-
tes del tiempo, es forzoso que DIOS las recom-
pense en esta tierra. No es nuevo, ciertamente, 
que prospere un Estado culpable, lo cual sucede 
por jnsta disposición de DIOS, porque no habien-
do en el mundo ningún pueblo que carezca de al-
guna condición ó hecho laudable, El lo retribuye 
de esa suerte, como sucedió con el pueblo romano, 
según opinión de San Agustín. Esto no obstante, 
es ley inmutable que la prosperidad de un Estado 
depende principalmente del modo con que rinda 
culto á la virtud, particularmente á la que es ma-
dre de todas las demás, la justicia. "La justicia 
es la que engrandece á las naciones; pero el peca-
do hace desdichados á los pueblos" [1]. No es esta 
ocasión para que Nos detengamos á considerar 
las injusticias triunfantes ni á investigar si no hay 
Estados cuyos negocios van al parecer á medida 
de su deseo, y que sin embargo, llevan como es-
condido en su seno el germen de la miseria. Lo 
único que deseamos es que se entienda, y la his-
toria nos da de ello abundantes ejemplos, que las 
injusticias tienen siempre castigo y que la seve-

[1] P10Y. X I V . 34-



ridad del castigo corresponde siempre á la dura-
ción del crimen. 

En cuanto á Nos, experimentamos inuclio con-
suelo con estas palabras del apóstol: "Todas las 
cosas son vuestras; vosotros, empero, sois de 
CRISTO, y CRISTO es de DIOS [1]." Donde se ma-
nifiesta que en los secretos designios de la Provi-
dencia el curso de las cosas humanas está dirigido 
y gobernado de modo que cuanto se refiere á los 
hombres, está subordinado á la gloria de DIOS y 
á llevar á los que de verdad y corazón siguen á 
JESUCRISTO al puerto de salvación. De éstos 
es Madre y Nodriza, Guía y Guarda la Iglesia, la 
cual, así como con íntima caridad, está unida con 
CRISTO, su esposo; está asociada con Él en las 
luchas y participa de sus victorias. Así, pues, no 
Nos inspira inquietud, no puede inspirárnosla, la 
causa de la Iglesia; pero temblamos por la salva-
ción de muchísimos que vuelven orgullosos la es-
palda á la Iglesia, y errando por diversos modos, 
se precipitan en la eterna condenación. Y nos 
angustiamos también por aquellos Estados que 
vemos alejados de DIOS y con necia confianza 
dormidos al borde mismo del precipicio. "Nada 

hay comparable á la Iglesia ¿Cuántos que la 
han atacado ya no son? La Iglesia sube hasta los 
cielos, y es tal su grandeza, que triunfa de todos 
los ataques y sale victoriosa de todas las embos-
cadas. Lucha, sin jamás sucumbir; baja á la are-

Ll] San Juan Ciisóst., Or. post. Eutrop. cáptura habita, 11.1. 

na y nunca es vencida» [1]. Y no solamente no 
ha sido vencida jamás, sino que conserva aquella 
virtud reformadora de la naturaleza, principio de 
salvación en todo cambio de tiempo inmutable, 
que constantemente obtiene y deriva del mismo 
JJIOb. La cual si divinamente regeneró al mun-
do envejecido en los vicios y perdido en la supers-
tición ¿por qué no podrá atraerlo de nuevo al buen 
camino? Callen alguna vez las sospechas y los 
odios, y vencidos y apartados los obstáculos, sea 
nuevamente la Iglesia dueña de sus derechos, que 
es a quien corresponde conservar y difundir los 
beneficios de la redención. Entonces se verá has-
ta donde alcanza la fuerza iluminadora del Evan-
gelio, y cuánto puede la virtud de CRISTO Re-
dentor. En este mismo año, que ya expira, Nos 
ha sido dado ver, como decimos al principio, no 
pocos indicios de que la fe vuelve á renacer en los 
corazones. Quiera DIOS que esta chispa levante 
llama, que destruyendo la raíz de los vicios, des-
embarace pronto el camino por donde han de 
venir la renovación de las costumbres y las obras 
saludables. Y Nos, colocado en el gobierno de la 
mística nave de la Iglesia en tiempos tan borras-
cosos, volvamos la mente y el corazón al divino 
Piloto que se sienta invisible en la popa gober-
nando el timón. 

Tú ves, oh Señor, cómo de todas partes se des-
atan los huracanes y cómo el mar se encrespa 

t i ] Ia Cor. III, 22 y 23. 



levantando altísimas olas. Tú, que eres quien úni-
camente lo puede, manda á los vientos y al mar. 
Vuelve á la familia humana aquella verdadera 
paz que no puede dar el mundo, la tranquilidad 
del orden. Haz con tu gracia é impulso que los 
hombres vuelvan al orden debido, restaurando en 
sus corazones la piedad hacia DIOS, la justicia y 
la caridad para el prójimo, y la templanza para 
consigo mismos con pleno dominio de la razón so-
bre sus apetitos. Tenga á Nos tu reino. Y aque-
llos que apartados de Ti se afanan buscando la 
verdad y la salvación, entiendan que es cosa in-
dispensable que á Ti se sujeten y te sirvan. Na-
tural es en tus leyes la justicia, y Tú mismo nos 
das, merced á tu gracia, la fuerza para observar-
las. Milicia es la vida del hombre sobre la tierra; 
pero Tú mismo presencias la batalla y eres auxi-
lio para que el hombre venza, y sostienes á los que 
flaquean y coronas á los q\ie triunfan [1]. 

Con el ánimo consolado con estas consideracio-
nes y alegre y firme la esperanza, Nos amorosa-
mente os damos en el Señor, á Vosotros, Venera-
bles Hermanos, al Clero y á todo el pueblo católico 
la Apostólica Bendición, gaje de las gracias del 
cielo y testimonio de nuestra benevolencia. 

Dado en Roma, en San Pedro, Fiesta de la 
Natividad de Nuestro Señor, del año de 1888, un-
décimo de Nuestro Pontificado." 

[1] San Agustín, Conf. 
LEÓN P A P A X I I I . 

Habéis advertido mis V V . PP. y amados hijos, 
con qué sublimidad de expresión nos expone Su 
Santidad las gratísimas y muy consoladoras re-
miniscencias, con que da principio á las preceden-
tes Letras y como, refiriéndose al singular bene-
ficio de Dios que lo conservó sano y salvo para 
c e l e b r a r el quincuagésimo aniversario de su 
ordenación Sacerdotal, al universal entusiasmo 
de congratulación con que fué celebrado aquel 
insigne suceso, aplaudido con sobreabundante 
gozo y alegría de su magnánimo corazón y, sobre 
todo, su altísima estimación del significado de las 
múltiples y entusiastas demostraciones que de 
todo el orbe cristiano se tributaron como á porfía 
á su Augusta Persona y, que fueron otras tantas 
brillantísimas pruebas de la constancia en la fe, 
francamente confesada y aclamada unánimemen-
te por los centenares y millares de personas que, 
en escogidos y numerosos grupos, se apresuraron 
á saludar y felicitar á Su Santidad: ofreciéndole 
sus ricos y valiosos presentes, desde los Prínci-
pes y poderosos hasta los humildes hijos del pue-
blo, y desde los sabios y eminentes hombres has-
ta el sencillo é inculto aldeano, como aconteció 
en la Peregrinación Católica Nacional Mexicana, 
que Nos tuvimos la honra de presidir. ¡Oh! sí, mis 
VV. PP. é hijos nuestros ¡con cuánta humildad 
y con qué inefable reconocimiento nos da á saber 
Su Santidad sus grandísimos consuelos que todos 
aquellos recuerdos hubieron derramado en su al-



ma, por otra parte saturada de dolor y de amar-
gura, cual se deja de todos comprender! De ahí, 
como lo habréis notado: sus vehementísimas pa-
ternales exhortaciones á todos los fieles de la 
Iglesia, para que unidos á Su Santidad y ante los 
insignes beneficios recibidos, repitiéramos en el 
último día del año que acaba de transcurrir, so-
lemnes acciones de gracias al Dios Omnipotente; 
de ahí también, el que con sus elocuentes y muy 
tiernas palabras de complacencia y de gratitud, 
nos manifieste sus consolaciones inefables, reci-
bidas de las mencionadas universales muestras de 
obsequio, de cortesía y de amor, que se le tribu-
taron y que en mucha parte aliviaron sus cuida-
dos y sufrimientos; asegurándonos con el solemne 
testimonio de Su Palabra, cual es su Carta Ponti-
ficia: que los referidos obsequios y demostraciones 
vivirán perennemente en su memoria á la par que 
su paternal agradecimiento. 

Ciertamente, mis VV. PP. y carísimos hijos 
nuestros, el alma se siente inundada de dicha y 
de cierto inexplicable asombro ante esos concep-
tos y palabras de humildad, gratitud, amor y be-
nevolencia: el corazón se siente arrebatado y como 
sumergido en un pasmo de reverente admiración, 
al escuchar tales excesos de bondad y de dulzura, 
de celo todo apostólico y de sabiduría la más pro-
funda, cuales brotan por los labios de Su Santidad, 
Maestro y Doctor de todas las gentes y en el des-
empeño de su Apostólica Autoridad para enseñar 

á las naciones, á los pueblos y á los individuos: 
senalando á todos, sabios é ignorantes, los so-
beranos designios del Providentísimo D i o s y 
amantísimo Padre N u e s t r o , que en esos tan 
solemnes é inusitados acontecimientos "ha queri-
do—son palabras de Su Santidad,—en medio de 
tanto extravío de ideas, reanimar la fe y ofrecer-
nos ocasión de excitar en el pueblo cristiano el 
amor á una vida más perfecta. Así, pues, única-
mente falta poner mano á la obra, á fin de que los 
resultados correspondan á las esperanzas del prin-
cipio y esforzarse con toda eficacia para que los 
designios de la Providencia Divina sean compren-
didos y actúen en la práctica de la vida. Finalmen-
te, entonces verá completo y en todas sus partes 
perfecto, el obsequio á la Sede Apostólica, cuando 
uniéndose al ornamento de las virtudes cristia-
nas sirva para conducir á los hombres á su sal-
vación, único fruto deseable y eternamente dura-
dero." 

Esta tesis y pontificia insinuación en que se 
condensan, por decirlo así, todas las sapientísi-
mas y oportunas lecciones contenidas en la carta 
doctrinal de Su Santidad, aquí inserta, para nues-
tro importantísimo é indispensable remedio en 
las circunstancias tristísimas como muy deplora-
bles que nos rodean en la actualidad, os la hemos 
repetido, con est udiado in tento, y sin pretender da-
ros mayor y más clara explicación que la de si ma-
nifiesta en todas y cada una de las partes de las di-



chas Apostólicas Letras, y únicamente para basar 
nuestras muy vivas y pastorales exhortaciones, 
con que debemos estimularos á la reforma nece-
saria de las costumbres con la santa y puntual 
práctica de las virtudes cristianas; de las cuales, 
como bien lo sabéis y os lo inculca nuevamente 
Nuestro Smo. Padre, no sólo depende la eterna 
salvación de las almas sino que también la verda-
dera prosperidad de los pueblos y la paz de la so-
ciedad civil. 

Manos, pues, á la obra, os diré con las mismas 
palabras de Su Santidad, porque es de imprescindi-
ble y urgente necesidad la reformación de nues-
tra vida, verdaderamente relajada en la fe, en la 
doctrina y en la divina ley de Jesucristo, como es 
de muy triste y de lamentable certidumbre. Ob-
servad atenta y seriamente los acontecimientos 
cada vez más y más aterradores de nuestra época, 
y que tanto en el orden físico como en el orden 
moral han venido ocasionando tantas desgracias, 
tantas miserias y tantas lágrimas, 110 sólo en los 
individuos y en las familias, sino que en mayor 
escala, en los pueblos, en las ciudades y en las na-
ciones, como muy sabia y elocuentemente nos lo 
ha descrito el Oráculo de la Verdad, el Maestro y 
Doctor del Universo, el Vicario de Jesucristo en 
la tierra y vigilante Pastor de nuestras almas. 

Su Santidad osténtase en esta vez más desple-
gando todo su celo de padre amantísimo y cuida-
doso; pues que no cesa de levantar su voz pater-

iial para llamarnos á los rectos senderos de ía 
verdad y de la eterna salud que, con inaudita lige-
reza, innumerables de sus hijos han abandonado, 
señalándoles con toda la eficacia de su palabra los 
inminentes y formidables riesgos á que se preci- ' 
pitan, seducidos de los caducos bienes de la tierra, 
obcecados por los placeres y comodidades munda-
nales, convertidos en esclavos del orgullo y de la 
soberbia; que rompiendo toda ley y menospre-
ciando toda autoridad, han osado desconocer á 
Dios, á su Iglesia y á su Vicario el Romano Pon-
tífice. Así acontece, mis W . PP. y mis muy ama-
dos hijos; y tan triste y desgarrador es el cuadro 
que en nuestros días estamos presenciando, que 
parece cumplirse en todos sus detalles cuanto el 
Apóstol San Pablo hubo anunciado á Timoteo su 
discípulo en su epístola segunda, diciéndole: "Has 
de saber que en los últimos días vendrán tiempos 
peligrosos: Porque habrá hombres amadores de 
sí mismos, codiciosos, altivos, soberbios, blasfe-
mos, desobedientes á sus padres, desagradecidos, 
malvados. Sin afición, sin paz, calumniadores, 
incontinentes, crueles, sin benignidad, traidores, 
protervos, orgullosos y amadores de placeres más 
que de Dios: Teniendo apariencia de piedad, pero 
negando la virtud de ella. Iiuye también de estos 
tales: Porque de estos son los que se entran por 
las casas y llevan cautivas á las murjercillas car-
gadas de pecados, las cuales son arrastradas de 
diversas pasiones: Que siempre están aprendien-



do y nunca llegan á la ciencia de la verdad: Y así 
como Jonás y Mambres resistieron á Moisés: Así 
estos resisten á la verdad, hombres corrompidos 
de corazón y réprobos acerca de la fe. Mas no 
irán adelante: Porque será manifiesta á todos su 
necedad, como también se hizo la de aquellos." Y 
no serán los mismos de Jesucristo, Autor y con-
sumador de nuestra fe,—conforme á lo que nos ha 
enseñado el Sumo Pontífice en sus Letras á que 
nos referimos;—porque han repudiado su evange-
lio y si no se convierten, harán cierta su eterna 
perdición. 

Mas no lo permita Dios, cuya misericordia es 
infinita; y por lo que á nosotros toca, mirad como 
en los excesos de su misma misericordia nos da 
tiempo aun oportuno para corregir y enmendar 
nuestros yerros, para que volviéndonos de todo 
corazón, en confusión y lágrimas de verdadero 
arrepentimiento á Jesucristo Salvador Nuestro, 
nos resolvamos á seguir con imperturbable cons-
tancia la luz esplendorosa de la fe y de la doctri-
na cristiana, que á tantos millones de mártires y 
de santos ha salvado en el transcurso de los siglos; 
que ha derramado en el mundo la verdadera ci-
vilización con la paz y prosperidad de las nacio-
nes. Debemos, pues, fijar para siempre, sin fla-
quear y sin retroceder, nuestras esperanzas en los 
bienes eternos ofrecidos á la inmortalidad de 
nuestras almas por las promesas indefectibles de 
Nuestro Supremo Remunerado!" observando con 

toda fidelidad y exactitud los mandamientos di-
vinos y eclesiásticos, y procurando perfeccionar-
nos en su cumplimiento. 

Y nosotros, mis W . Sacerdotes, que como nos 
lo recuerda el Smo. Padre, somos los cooperado-
res de Jesucristo en la dispensación de los divinos 
misterios y nos hallamos investidos de su divino 
poder, tengamos siempre fija nuestra considera-
ción en lo que el Santo Padre nos amonesta, usan-
do de las mismas palabras evangélicas; pues que 
somos la luz del mundo, y nuestro ministerio 
exige que infundamos la sabiduría en nuestros 
prójimos y hermanos, extirpando los errores y 
marchando delante délos hombres con ejemplar 
santidad y con el brillo de nuestras virtudes para 
conducirnos por entre los peligrosos é inciertos 
caminos de este destierro á la eterna bienaventu-
ranza. 

Y como nos lo advierte y recomienda el Padre 
Santo y Caudillo del pueblo cristiano: no nos aco-
bardemos ni nos desalentemos en ese camino se-
gurísimo de nuestra salvación, ante la magnitud 
de los males que actualmente nos afligen, ni por 
su duración debemos desesperar de la regenera-
ción social; estando ciertos de la inmutable y 
equitativa justicia de Dios, que reserva el premio 
para las buenas obras y el castigo para las malas, 
y que la prosperidad de los Estados depende prin-
cipalmente del modo con que rinden el culto de-
bido á Dios y á la virtud, con especialidad á la 



justicia, cumpliéndose en esto la sentencia divina 
de los Proverbios que dice: "La justicia engran-
dece á las naciones; pero el pecado liace desdi-
chados á los pueblos." (Cap. XIV. 34.) 

Ea, pues, mis Y V . PP. y mis amados diocesanos, 
reanimémonos en nuestra fe, demos un ardiente 
impulso á nuestras esperanzas y, abrazados de 
nuestro Código divino, que es todo amor, acome-
tamos con intrepidez cristiana la reforma de nues-
tra vida, siguiendo con paso firme las pisadas de 
Jesucristo, sin espantarnos por las persecuciones 
de nuestros enemigos, corramos generosos y deno-
dados hasta obtener la eterna recompensa reser-
vada á nuestros combates y á nuestros triunfos. 

Para alcanzarla, contamos con las fervientes 
plegarias de nuestro Soberano Pontífice, cuales, 
con indefinible emoción, vemos consignadas al fin 
de sus Pontificales Letras, y altamente valoriza-
das con el cúmulo inmenso de sus amarguras y 
sufrimientos en su largo cautiverio del Vaticano; 
y como verdaderos hijos suyos, como fieles solda-
dos de su ejército y con todo el ardor de nuestra 
confianza en los auxilios del Omnipotente Dios y 
Señor Nuestro, clamemos con el mismo Invicto 
Prisionero: Señor, "Tú mismo presencias la bata-
lla y eres auxilio para que el hombre venza, sos-
tienes á los que fiaquean y coronas á los que 
triunfan." 

Terminadas así nuestras pastorales exhortacio-
nes, y lleno nuestro corazón de la más grata con-

fianza, que nos inspira vuestra filial obediencia 
para poner por obra todo cuanto se contiene en 
las Letras Apostólicas que os hemos dado á co-
nocer y ofrecido como el más precioso tesoro que 
debéis guardar: os participamos, con todo el pro-
fundo sentimiento natural y consiguiente al amor 
y reconocimiento, á que tan dignos y acreedores 
os habéis manifestado para con Nos en todo el 
período de nuestra administración y gobierno 
Episcopal: que dentro de breve tiempo tendremos 
que separarnos de esta Diócesis, para ir á conti-
nuar nuestro ministerio pastoral en la Diócesis 
de Zacatecas, según que así se nos ha notificado 
en estos días; y siendo de nuestro ineludible y más 
estrecho deber el cumplir con esta suprema dis-
posición pontificia: me despido de todos vosotros, 
mis muy amados y venerables Señores Sacerdotes, 
coadjutores fidelísimos en el ministerio sagrado, 
y de vosotros también, mis carísimos diocesanos 
é hijos muy queridos en Jesucristo, que tan repe-
tidas muestras Nos habéis dado de vuestra sumi-
sión, respeto y reverencia. A todos sin excepción, 
os protesto mi amor y gratitud, suplicándoos en-
carecidamente que Nos tengáis presente en vues-
tras oraciones y súplicas á Dios Nuestro Señor 
y á nuestra a m a b i l í s i m a madre y Señora la 
Inmaculada Virgen María, seguros de que Nos 
haremos otro tanto para vuestra salud eterna y 
temporal; y en testimonio de nuestros expresados 
sentimientos, os damos nuestra bendición episco-
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pal, en el nombre del Padre t del Hijo t y del Es-
píritu Santo, t Amén. 

Mandamos finalmente que esta nuestra carta 
pastoral sea leída—Inter Missárum solemnia—el 
Domingo ó día festivo inmediato á su recepción. 

Dada en nuestro Palacio Episcopal de Chilapa, 
firmada por Nos y refrendada por nuestro Prose-
cretario de Cámara y Gobierno, el día 19 de Fe-
brero de 1889. 

"t Fr. Buenaventura, 
Obispo de Chilapa. 

Por mandado de S. S. I . 

Pbro. Antonio Barba y Barón, 
Prosecretario. 




